
LA MUERTE DE CÉSAR 

Ka\ aú, 'tÉXVOV 

(SUETO~O, César, 82) 

La estatua de Pompeyo presidía 
detrás de ti. A1gunos conjurados 
asediaban tu rostro y tus costados. 
Los demás observaban. Ese día 

los atónitos miembros del Senado 
sabiendo que partías para Oriente, 
émulo de Alejandro y de su gente, 
te soñaron monarca coronado. 

Solo, en el centro, enérgico y erguido 
cual áspid que amedentra al más osado 
te defendías sin mostrarte herido. 

De pronto, al ver a Bruto en el estrado, 
clamaste en griego: "¡También tú, querido!" 
y aceptaste morir acribillado. 
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